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Aragonesa de 
Huesca, 41 años, 
abogada gitana, es la 
representante española 
ante el Comité 
contra el Racismo 
y la Intolerancia del 
Consejo de Europa.

SARA 
GIMÉNEZ

ENTREVISTA

“No tenemos superada 
la tolerancia a la diversidad, y 

ello se traduce en situaciones 
discriminatorias,  

en delitos de odio”

Texto_Por Karmentxu Marín 
Fotografía_Alberto Carrasco 

¿En cuestiones de racismo y discriminación España tie-
ne los deberes hechos?
No. Según con qué países nos comparemos podemos decir 
que estamos mejor. Pero los deberes hechos, de ninguna 
manera, porque la discriminación  hacia determinados gru-
pos se ve de forma cotidiana en nuestra sociedad: gitanos,  
personas LGTBI, discapacitados... No tenemos superada la 
tolerancia a la diversidad, y ello se traduce en situaciones 
discriminatorias, en delitos de odio. Y es ahí donde tenemos 
deberes legislativos,  de sensibilización social, de capacita-
ción de los cuerpos profesionales. No tenemos todavía una 
Ley Integral de Igualdad de Trato. No tenemos los deberes 
hechos, no.

¿Es fácil ser gitana en España?
¡Huy! Ser mujer y gitana creo que no, porque hablamos de 
una doble condición, el género y la etnia. Y no es fácil para 
vivir de una manera plena el derecho a la igualdad. Hay ba-
rreras, porque la mirada de la mayoría va ligada a prejuicios 
y estereotipos.

¿Es usted un bicho raro en su comunidad?
No, porque creo que hemos avanzado. No soy lo habitual, 
ya que el 64 por ciento del alumnado gitano no finaliza la 
secundaria obligatoria, y con esto ya le estoy dando un dato 
de lo que es la promoción educativa, el acceso a la Univer-
sidad. Es cierto que todavía no hay muchas mujeres gitanas 
como yo. Y que se mantienen en nuestra comunidad roles  
que  tuvieron las no gitanas antaño. Se espera de ellas que 
se queden en casa, que cuiden de los niños, que no tengan 
autonomía. Y el hombre tiene una serie de privilegios que 
no quiere soltar.

¿Nunca le ha dicho uno de sus patriarcas que estaría 
mejor con los faralaes que con la toga? 
No lo he vivido así. Pero cuando decidí seguir estudiando 
tuve una serie de barreras, porque lo habitual en el entorno 
gitano de mi propia familia era no estudiar. Me decían que 
estudiar no era necesario, y que mejor me quedase en casa 
ayudando. Ahí fue la ruptura. Siempre me he preguntado por 
qué estudié Derecho. Y es que empecé a percibir cosas que 
no me cuadraban, porque mi hermano tenía problemas para 
alquilar una vivienda o para encontrar un empleo por ape-
llidarse Giménez Giménez en una ciudad como la nuestra.

¿La culpa de todo lo suyo la tienen los Reyes Católicos?
[Ríe] Los Reyes Católicos han tenido una gran parte de culpa 
en toda la historia de persecución que ha vivido el pueblo gi-
tano. Cuando ves la historia llena de pragmáticas antigitanas 
y una política de homogeneización, te das cuenta de cuánto 
daño nos han hecho. Han sido políticas que han intentado 
exterminarnos. A mí me gusta hablar de la situación históri-
ca para que no se olvide que hasta la Constitución del 78  he-
mos vivido una situación muy dura. Hasta en el Reglamento 
de la Guardia Civil se decía: “Vigilar escrupulosamente a los 
gitanos”. Ahora el Estado tiene una serie de obligaciones que 
cumplir para garantizar nuestra ciudadanía y los gitanos te-
nemos unos deberes que hacer para continuar e intentar la 
promoción educativa de nuestros jóvenes.


